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Argumento de la pelicula de dicho título 

¿Somos supersticiosos? ¡No, de ninguna ma
neral Pero, ¿à qué no nos sentamos a corner en 
una mesa d unde haya trtce personas? ¡Va lo 
creo! ¿S1? ... Pues, entonces, adelante. 

Malcolm Dale no tenia mas que una ilusión 
en su vida, y esa era la de conse¿uir numerosos 
contratos de maquinaria para la casa en la que 
prestaba sus ser\"icios. Bailes, amorios, todo lo 
habia sacr1ficado él en aras de su pasión favorita. 

Frances Wort, nació bajo La constelación de 
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cPiscis• cuando la cOsa Mayor• eslaba coque
eando con cEscorpión•, lo cual sin duda era 
CI!-USa de que tuviera mas :supersticiones que un 
g1tano. 
. F~ance~ lo erera todo y a todo le atribuía una 

SJgntficac•ón, por supuesto contraria é la reali
dad, y por tal motivo no es de extrañar que 
prestase mucha atención a lc.s charlatanes ambu
lantes con aparatos de óptica, quienes pretendían 
qut: por med1o de sus chismes se podia ver per
(ectamente la blancura de nardo de los dientes 
de los habirantes de la Luna. Como es natural 
la superstici?n le costaba ademas de disgustos: 
Algunas canhdades como la invertida en la ad
quisición de un libro de Astrologia que vendía 
al p ubl co el charlalan últimamente consultado 
por Frances. 

Por_ ot~o la~o, el pie paterno destrozaba un 
ensueno JUVeml, mandando a rodar al novio a 
algunos metros de 1:1 casa de la pretendida, para 
que no te quedaran a aquél mas ganas de acer
carse a ella. 

O~andall Park era el novio desdichado, y Flo
rencJa Welhngton, la futura consorte que sus pa
d~es 9uerfan _someter al capricho de sus conve
menclas parllculares en lo que bada referencia 
6 su matrimonio. 

Mientras que desesperada, Orandall iba a 
buscar consuelo en los consejos de su amigo 
Malcolm, al Club, Frances volvfa a su casa y 
como _erera a pie juntillas Iodo lo que las carlas 
anun~1aban l~s consultaba cada cinco minutos. 
Ese d1a le saltó el aaipe cBoda• El presagio con 
que sueñan las niñas la hizo estremecer de 
gozo. 

florencia Welling:ton, la infortunada prometi
da del no menos tnfortunado Orandall, inle-

J 

rrumpió la important/sima tarea de frances con~ 
tandole sus cuuas por teléfono. 

-Ibamos a casarnos pero papa dice que 
Orandall es un estúpida. Estey muy disgustada 
y no sé qué resolución debo tomar. 

-¿En qué mes naciste? 
-tn Fc:brero. 
-Aguarda un momento ... 
frances consultó su libro de astrologia y, en 

la pagina correspondiente al mes de febrero, 
leyó to que sigue: 

• Las personas que hayan nacido en este mel 
padecerdn de indigestión y deben seguir los dic
fados de s u cora1ón•. 

- Oyl', F torencia: las estrellas indican que de-
beis casaros inmediatamente. Por lo tanto, ir~ 
por ti a las ocho de la nocbe. Preparate y reune 
los papeles necesarios para el enlace. 

-S1, Frances, es preciso obrar como tú me 
aconsejas para dar una lección a papa que pare• 
ce querer jugar con mi corazón. 

-Soy del mismo parecer. Y no te apures_ 
mujer, al contrario, alégrate puesto que esta na.. 
che, es decir, antes de la fecha que habías pr~ 
v1sto con Orandall, vas a casarte con él ..• ¡Quién 
fuera túl 

-¿Deseas mi suerte a pesar de que papa no 
nos ha querido dar su consentimiento? 

-Eso no t1ene importaocia, chica; tarde ~ 
temprano, maximo a vueslro regreso del viaje 
de nuvios, tu padre no tendra mas remedio que 
reconocer a tu marido ... y aquí no ba pasado 
nada. Estoy viendo que los jóvenes de boy de4 

bemos educar a nuestros padres según los mo4 

dernos procedimientos impuestos por el pro4 

greso ... Resumidas cuentas, yo me encargo etc 
av1sar a tu novio y asf tú no babras de ocuparte 
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nada mas que de tí y de fus cosas. 
-Oracias, frances ... y hasta luego entonces. 
Seguidamente después de terminar Ja conver

sación con florencia, frances llamó al infèliz 
enamorada a su Club para darle el notición: 

-¿Eres tú Orandall? ... ¡Hola!... Estoy enterado 
de Iodo, 6 sea, de la palada que te dió en el 
•amor propio" tu peligroso suegro. Pero ríete 
tú abora de eso: florencia no esta mas dispues
ta à seguir sufriendo las absurdas exigencias de 
su padre... y vas a casarle con florencia a las 
nueve de Ja noche. 

-¿Casarme? Déjate de bromas en esta oca
sión, frances. 

-He dicho la pura verdad. 
-¿Y dices que nos casaremos esta noche? ... 

¡Si no hay tiempo para nada ni de avisar siquie
ra a mi .familia! 

-Compóntelas como puedas, Orandall. Su
pongo que no vas a ser lú quien ponga trabas a 
Ja realización del anhelo de florencia, que des
de luego es el tuyo ... Conque, basta la noche; 
florencia y yo pasaremos a recogerte con el 
auto frente al Club. 

Ma lc.: lm, el aficionada a los contratos de ma
guinaria con preferencia a los juegos del amor, 
intimo amigo de Orandall, había oido la confe
rencia telefónica y no le parecía vulgar la aven
tura por la que iba a pasar su compañero. Con
vencido de prestarle un buen servicio, Malcolm, 
viendo a Orandall inquieto, apurada por la ra
pidez con que iba a celebrarse la boda, se le 
ofreció incondicionalmente como padrina. Des
de este momento, Orandall no renexionó mas y 
ard1a en deseo de que llegase pronto la noche 
para ser dueño de la criatura mas preciosa del 
mundo, bajo su punto de vista. Si tenia novia y 
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padrina, ¿qué mas necesitaba?. , 
Oracias a una oportnna sahda de su mama, Y 

por ser huérfana de padre, francés quedó sola 
(con una doncella nad2 mas¡ en la casa aquella 
noche, y de este modo pudo obrar con entera 
hbertad. 

A la hora convenida, el coche de frances, lle
vando en él a Jas dos mujeres, ~e detenia ante el 
Club, para recoger al tembloroso galan y al 
azorado padrina. Mientras éstos eran av1sados 
por el •chaujjeur", Frances le echó las ~arlas i 
su amiga, apareciendo un magnifico na1pe que 
predecfa la felicidad. En los um~rales del ma
trimonio el presagio anunc1ado por la carta. er_a 
un estimulante poderosa. Llevada de la cunosl
dad por saber la sorpresa que le reservaban a 
ella las cartas Frances las consultó para sí mis
ma: la conte;tación, era vaga, pues decia así: 
«Un hombre rubio se interpondrd en et cqmino 
de tu vida" Sin embargo, estaba sobre av~>o de 
qut: un hombre. rubio despertaria un d1a su 
corazón. 

Orandall y .Malcolm llegaran al fin. Al serie 
pre~entado el último, Franccs tuvo un hgero 
sobresalto: ¡era rubiol ¿Seria él acaso el hombre 
predes1inado p~ra ella? S~a lo_ que fuere, el pnn
cipio de su amtstad con e1 rue en extremo a_gra
dable, y añadamos que para Malco !11 tamb1en. 

La ceremonia nupcial de florenc1a y Or_andall 
no pasó de íntima y modesta aunque sm em
bargo tuviera la misma fi~ahdad que la celebra· 
da con Ja mayor ostentacton. _ _ 

Terminada la boda. los novtos y los padnnos 
se trasladaron a Ja estación donde aquéllos ha
blan de tomar el lren para marchar a Ja capital. 
frances les deseó una buena suerte med~ante ~I 
poderoso concurso de una pala de coneJo nact-
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do en un cementerio y muerto en noche de luna, 
discretamente empleada como un Ct!pillito fro
tando los vestidos de los recién casados. 

El tren se puso en marcha y so pretexto de 
que era de mal agüero desear que los viajeros 
se perdieran de vista, Frances cerró los ojos pa
ra no verlos y sahó dtsparada hacia la calle (su
ponemos que con los ojos abiertos). 

Un deber de cortesia al1torizdba a Malcolm :i 
acompañar a Frances a su casa. Durante el tra
yecto, en el auto de ella, el padrir.o y la madri· 
na, al principio algo cohtbidos, se sintieron 
de súbido alcanzados por las flechas del travieso 
Cupido y, casi a un tiempo, la emprendieron a 
líablar por los codos. ¡Pueden decirse tantas co
sas cuando conviene hablarl 

Prob .. blemente tajo la influencia de la profe
cia de las cartas (pues como se sabe él era ru
bio) y también porque Malcolm le era simpatico, 
frances le permitió ganar mucho terreno en po
c.os minutos, lo cua! signiñcaba que a las pn me
ras de cambio Malcolm, aunque en absoluto 
profano en estas cosas, adquirió la certeza de 
que Frances le gustaba y de que a ella le suec
dia lo mismo respecto a él. 

Repentinamente, en lo mejor de la platica, 
frances ahogó un grito en su garganta. Malcolm, 
buscó sobre sí la causa de la exclamación de 
frauces, toda vez que no cabia duJa que había 
sido algo que élllevaba puesto lo que le produ
jo a ella cierto pavor, pues no le quitaba la vista 
de encima. Al fin, frances se decidió a expresar 
su asombro: 

-tEl cielo nos asista! ¡Un ópalol 
- ¡Ah, era eso! Me fi6uraba cualquiera otra 

cosa. Pero, ¿por qué le produce miedo mi al6-
fer de corbata? 
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-¡Qué desgracia nos espera! • _ . 
-¡Carnmbal No se ponga usted ast ... senon-

ta .... ¡Valgame D10sl... Tenemos avería ... se paró 
el coche... Lo 

1 -¿Lo ve usted? Se reventó un neum.t co. 
¡Su ópalo tiene la culpa! . 

- .. Afortunadamente su chauffeur t1ene otro 
de recambio .... No es preciso que no~ apeemos ... 
Va esta.. .. Va ve usted que no ha s1do !lada ~ 
que maldtta la intervención que ba ientdo mt 
ópalo en la "panne". 

Dtsertando cada cual a su manera sobre la su
perstlción, llegaron frente a la casa de fra~ccs. 
Malcom no se separó de ella basta !a mtSlJ!ll 
puerta de lA morada, y ape nas. _I e p~~teron pte 
empezó a llover. France~ .tambten _vw en este 
acontecimiento la compltc1dad del opalo y le dí
jo a Malcom: 

-No vuelva usted a ponerse este afiler .... Es 
de mal agüao .... Se reventó. un ~eu.matico y acte
mas llovió. Si no es por m1s fnccwnes con la 
pata de com·jo hubiéramos muerto los dos por 
el cam1no. • 

-¡''Ilo ib:t a ser tanto! En fin, çor complacerla 
' ust~:d, hoy mismo vendo mi alfiler .... ¿Me to 
compra usted? 

-¡Lagartol ¡Lagarto! ¡Adiósl ¡Se me ha pues-
to la piel dc: g.tllinal .. . . . 

Llovía, ya lo hemos dicho, pero ms1shmos eR 
que Jlovia porque Malcolm se caló has~a los 
huesos y se preguntaba si Frances, por .d•strat
cción 6 intc:ncionadamente, para. da;te a supo
ner que esa calamidad le ocurna a causa del 
ópalo, no le había ofrecido un paragu.as. V el 
bueno de Malcom, malhumorada, hubt~ra lle
gado ~ ma'decir el queso de gus1~os. Sl ~I re
cuerdo de frances no le insptrara tdeas me¡ores. 
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Rock Smith, rico propietario de Llanos de 
Pfata, llegaba a la ciudad a arreglar un neaocio .. ". ~ 
Jmportantl'lmo, acompañado de su hija, Sally, 
mas. importanflsima todavia porqut>, a causa 
de c1erto testnmcnto de un pariente excéntrico, 
cuando ella se casara él heredaria un fortunón y 
ella tumbién. Si el vièjo tenia grandes dt>seos de 
casar a su h:ja, Sally, por su parle, quería casar
se ;i tcda costa; para ello le bastaria tm hombre 
de rostro regular que la llamara con cariño vol
can ico "esposa mfa". 

T!"es _pícr~ros dc cu~nla que .vier~n llegar a 
florenc1a } Grandall a la metropoh, u dieron 
t:n plan para altgerar la caja de caudales de los 
recién casado!;, cuyos gestos desde que pisaran 
la ciudnd siguieron atentos hasta que se entera
ran que habían alquilado varias habitaciones en 
una lujosa casn. Mediante una carta de recomen
dac_ión falsificada, uno de los tres pícaros, una 
muJer, Mame, debia obtener empleo como don
cella parn luego dejar entrar a sus cómplices en 
Ja casa. 

Los tiemos desposados, entretanto, estaban 
t n la I una de mi el... y en la de Valeneia ... 

• • • frances cscuchaba a Cúpido en la persona de 
M.a~colm, porque l_as estrelhs se rnostraban pro
plClas. D.:sde el d1a de la boda de sus amigos, 
en que tuvo Jugar su primera entrevista, volvie
ron a verse a menuda en el e~pacioso parque de 
la espléndida mansión de frances. 

El amo_r es como una balsa de agua que se 
llena pac1entemente has a que un dia sin remi
sión, desborda por todos sus lados. ' 

frances y Malcolm se apercibieron de que era 
i mposible seguir alímentando la bal:>a de su 
a mor porque ya no cabia mas en ella. Malcolm, 
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se decidió pues a equilibrar su cariño con el de 
frances en una superficie normal. El enamora
do pulsó la lira de la poesia y mur uró dulces 
palabras al oido de la amada. frances Je escu· 
chaba gratamente, mas, de pronto, fijandose en 
la fecha dd periódico de Ja mañana, vió que 
era dia trece y martes, y sin dar tiempo al sor
prendldo galan para acon•ejarla, frances puso 
pies en polvorosa cua! si huycra de la tentación 
del diablo. 

A Malcolm, Ja; manias de su casi novia empe
zaban a cargarle. Pem, ¡qué se le iba a hacerl 
Esperar es la solución adoptada por los enamo
rados. 

E so pasaba a cincuenta milla s do.! la capital 
americana donde, buyendo del íracundo papà, 
se habían instalado florencía y su esposo. 

E.n pocos dias, alternando con la bucna so
ciedad, los recién casados se granjearon muchas 
simpatias y vanas amistades interesantes. Una 
de éstas era Mauricio Renard, apuesto joven qt.re 
andaba a CliZa de fortuna, es de cir, en busca dl! 
una amable mujercita que tuviera rentas sufi
cientes para mantenerle con el !ujo a que estaba 
acostumbrado, en una palabra, un VÍ\'O que cul· 
tivaba la amistad de los recién casados con la 
esperanza de que le presentaran un buen par
tida. 

Los malhechores pontan s u plan a ejecuci i n 
presentandose Mame a Florencia, para ofrecerle 
sus servicios, con la recomendación apócrifa: 

-Veo que ha trabajado usted en muy buena:s 
casas y la acepto gustosa. Puede usted emprzar 
mañana. Veremos cómo se porta usted con nos
otr· s. 

Todo h1cía prever a los pícaros que en brevc 
plazo harfan un buen negocio con los mcautos 
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palominos. 
Otr o d1a que no era martes ni trece,·Malcolm, 

después de la comida con frances y la madre 
de ésta, d la que elias le invitaran, y cuando es
tuvieron un momento solos, insisrió por obtener 
un primer beso que vendria i ser Ja confirma
ción de su 110viazgo. 

-Un momento: leamos nuestro porvenir en 
las cartas. las consulto para tí... ¡Obi 

-¿Qué ba salido? 
-Las cartas dicen que hay una rubia en tu 

c:amino. ¿Me engañabas, eh? Va me lo debía fi: 
gurar. Tú no eres el hombre que ha de ser ml 
esposo. 

-Oye, oye, no te sulfures. Atiende ... 
-No quiero oirte. Has abusada de mi debi-

lidad ... Te has eprovechado del cariño que me 
inspiraste ... Pero ¿por qué has sido tan farsante, 
df, si hay otra mujer entre los dos? 

-Eso es falso, lo niego, apuesto la cabeza a 
que no averiguas tú nada relacionada con las 
estupideces de tus cartas. 

-No hay que apurarst>. Reflexionemos pues
to que a los dos nos interesa ser felices. Para 
probar que las cartas tíenen razón, Malcolm, 
voy a ver lo que dicen de mi. 

-¿Qué? ... ¿Entonces tú tambi~n me has he
cho perder el tiempo? ... Conque, un hombre 
moreno intervendri en tu vida, eh? ¡Eso son su
persticionesl No hay que hacer caso de lo que 
d igan los naipes. . 

-Si que hay que hacer caso. Nunca se eqUI
vocan. Según elias a li te corresponde una mu
jer rubia, y yo soy morena y a mi me corres
p onde un hombre moreno y tú eres rubio. 

-¡Déjate de tonterias, mujerllo cierto es que 
n os Queremos, y eso basta. 

1 
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-Consultemos de nuevo las car tas.. Anun · 
cian boda ... ¡Oh. Malcolm, boda! 

-la nuestra, ¿no, queridita? 
-¡Detentt 1... ¡Quién sa be.:.! . 
-Anda no seas asf, muJer. lo meJOr que 

puedes ha'cer es decidirte a darme con el ~í un 
beso y nos ca•aremos a la primera oportumdad. 

-Que no quiero ... 
-Que sí... ¡Ay, por poco mas te lo doyl 
-¡Atrevidol... ,. . . . 
-Si no me lo das Iu deJame a m1... iCorcho~ 

lis, tiré la sali , 
-Ave María Purfsimal Ecbate un poco de sal 

encima de los vestidos para conjurar la mala 
suerte. 

-iUy, mis ojos! 
-¡Lo vesi Es la sal. 
-¡Pues clarol ¡Pero me la echaste tú, diabloJ 
Por la tarde del mismo dia, Malcolm Date 

consiguió por fin. la oportunida~ de hacer su 
primt!r contrato 1mportante. El d1rector de la 
Soci~dad en la que estaba empleada, le llamó i 
st.. despa ho. 

-Si va usted a la capital y consigue que R~ck 
Smi k, recién llegada del Oeste por negocJO_.s 
que nos interesan, firme este ~ontrato de maqui· 
naria, le h~remos a usted soc1o de la casa. 

- Pondré a contribución toda mi buena vo-
luntad en este asunto en pro de los intereses dt 
la casa ... y en mi propio interés .... 

-Podra usted partir mañana; los documento~ 
que se habra de l .evar quedaran listo esta nno 
c:hr. 

frances deseosa de saber palpablemente, e~ 
mo Iee; ib; a sus amigos florencia y Randall e11 
su nuevo estado, y considerando que, puesto 
que lo ruerte de la luna de miel ya debía de b~ 
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ber pasado no habfa de temer cmolestarlos .. , 
los fué a visitar en su domicilio de la capital. Le 
vino esa idea de repente, como un capricho de 
enfermo, pero en parle era justificada, poF la 
partida, hacta la misma dtrección pero para 
Cl.lros asuntos, de su madre. Así fué como Fran
ces marchóse a la capital sin avisar a Malcolm 
anticipadamente, y si sólo enviandole unas lí
neas para que supiera a dónde iba, para regre
sar pronto. 

En la metrópoli, madre é hija se separaron; 
la primera regresaria por la noche siguiente; en 
enanto a Frances, no sabia cuando, si dentro de 
dos, tres 6 cuatro dias. 

florencia y Frances experimentaron una sin
cera alegria a: voverse a ver. Por el recibimien
to que se la hizo, Frances pensó con agrado que 
se podria quedar tal vez una semana con sus 
amigo s. 

-¿No has visto por casualidad a papa, fran
ces, después de mi boda? 

-No, ni en sombra. Pero, ¿es que no piensas 
intentar la reconciliación con él? 

-En eso precisamente estoy pensando desde 
ayer. Vo creo que a pesar de su caracter nos 
perdonara. 

-Ha pasado ya cierto tiempo ... mas del que 
necesi taba para reflexionar ... En tu Jugar yo le 
cscribiría. 

-Lo consultaré luego con Grandall.... Y tú, 
dime: ¿Cómo van tus amores con Malcolm des
de la última carta que me escribiste? 

-Abora estamos enfadados. Hemos disputa
do porque las cartas anuncian que un homqre 
moreno intervendra en mi vida. 

En este instante, Mauricio Renard, con su apa
rición ante las damas, cortó la conversación de 
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ambas. Florencia hizo la presentación y frances 
vió, sorprendida, que Mauricio era mor~no... y 
nada feo. ¿Sería él el elegido por el destino? 

Entretanto Rock Smith, el de llanos de Plata, 
y su hija alquilaban unas habitaciones inmedia
tas a las de los recién casados. 

A la mañana siguiente el cazador de fortunas, 
ese Mauricto, decidió que frances bien valia Ja 
pena del gasto de un ramillete, y se lo.envió. ~I 
cbouquet•, era de rosas blancas prectosa~. Stn 
embargo, Frances, pareciendo rec<?r~ar ctert<?s 
inconvenientes de estas flores, le ptdtó consqo 
a su Jibro de profecías. En efecto, las rosas 
blancas no eran aceptables porque según el li
bro producian reumatismos. De consiguiente 
entregó las flores a Ja criada con orden de tirar
las a ta basura; y sólo quedóse con una rosa, de 
Ja que colgaba ta larjeta d~l galante jo_ven: . 

Como casi todos los dtas, MaurtCIO VISI(Ó a 
sus amigos ... y a su nueva amtga, quedando 
complacido de verla juguetear con una de sus 
ros as. 

A poco, llegó a la casa, Malcolm. Le anunció 
Ja doncella esa Mame que andaba en busca de 
una ocasiÓn para robar a los dueños. Frances 
salió sola a recibirle ... porque sabia que su no· 
vio iba a reñirla y no queria que eso sucedi~ra 
en presencta del olro, el moreno. 

-Hola, Malcolm. ¡Cuanto me alegro de verte 
aqut! . 

-¿Si, eh? Pues has de sab~r que ~o vme ex· 
clusivamente en tu busca ... Mts negoctos me han 
reclamado con urgencia. Estoy enojad.o contigo 
por tu precipitada marcha, sin despedtrte ... per
sonalrnente. Ya hablaremos de ello oportuna
mc.n :e ... ¿Fiorencia y Grandall estan ahi dentro? .. 
Voy a ,·erles ... 
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-No, no, ~o pases aún. ¿Sigues estando.en .. 
fadada conm1go, con tu cachito de cielo? 

-Me parece que tengo molivos. 
-No se&s malo. 
-EsHUe qu_ieta con esa rosa ... me ba ces cosqui· 

llas rn la nanz y voy a estornudar trdnta veces 
consecuti\•as ~omo siempr~. ¡Sólo me faltarfa 
esol ... ¿De qu1en es esta tarJeta? ... ¿Quién te ba 
regalada esta rosa? 
-fi escrito lo dice claramente: •De su mds 

ardiente admirador•. Pero no te alarmes. Es 
una ~al.antt-ría de un amí~o de Orandall. 
-~!tene el pelo ne~ro7 
-S1, es morenísimo. 
-¡Maldita sea el quesa de gusanosl Y clara 

fú habr as vi to en ese hombre al que a Ú te re: 
com1e.ndan las cartas, ¿no? 

-Calla. hombre ... Te pueden oir ... 
-Sí, acabemos, condúceme ante mis amigos ..• 
-Pas11 ... 
-D•cho os Joc; ojos, Malcolm. 
-Du.hnsos, Orandall .... ¿ ómo sigue usted 

florenc1a? ¡Ahl Tanto gusto caballero. -
-He tenido un gran placer ... 
Malcolm y Mauricio se dieron la mano sobre 

la cabeza de Frances que cerró los ojos por no 
ver este gesto de mal agüero. De~pués, aquéllos 
se sentar~n alla~o de. Frances, que se pus,., de 
por me~10 para 1mped1r que el celoso Malcolm 
no pudtaa Cl)ntenerse con su rival y le dijera 
cuatro touterias ... 

En efecto, este último estaba furiosa y necesi
taba,. por lo pronto, marcharse. En busca dt> un 
motivo, Malcolm solicitó hablar por teléfono al 
comerciante de Llanos de Plata. 
-¡01g~l ¿E~ "I s ñor Smi h? 
-Soy el señor Malcolm. Mi Sociedad le ba-
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bní anunciada ya mi visita ... ¿Cuando quiere 
usted que hablemos de contra os? 

La hija del señor Smi h, sorprendiendo la 
conversación, le dijo à su padre: 

-No lt> rec1bas aquí, papa... Es preferible fie· 
varnos a ese e abaile! o à cenar al Regente, ¿No 
te parece? Allí podréis bablar de negocios y se
ni mas divertida y mas bonito. 

-Oiga, señor Malcolm: venga usted 3 verme 

Malcnlm y Mauricio se dieron Ja mano ... 

al Re~ente... le invito a cenar conmigo, di~o. 
con nosotros porque traje mi hija en este vtaje. 

-Entonces .... en el Regente .... a las ocho .... 
Hasta luego señor Smi:h ... Mis respetos a la se
ñorita Smith ... 

El cazador de~fortunas escuchaba y ~omenzó 
a"lntngar. 

Con la esperanza de realizar un buen negocio 



..... 
... se puso de por medio para impedir que el celoso Malcolm ... 
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con el ricacho de Llanos de Plata, Malcolm ven
ció en parle su malhumor y su encjo contra 
frances de la que se desp1d16 poco después de 
la conversación telefónica antenor asi como de 
sus amigos, excusandose con el verdadero mo 
tivo de su precipilación: el deber le llamaba. 

frances pensó que Malcolm olvidab1 el pre
sagio del hombre moreno y que partia a cum· 
plir con su obligación dejando depositada en 
ella toda su confianz1. Pero para convc:ncerse 
de ello Frances hubiera deseado que Malcolm 
Ja besara (que para ello habia adoptado una po
sición adecuada) y tuvo la decepción de com
probar que le bastaba a Malcolm con besarle la 
manp. Como q11e besar en la mano no es besar 
en el ro!òtro }' ese besar no hace cosquillas por
que no es el prOC!!dimiento de Amor, Frances 
volvió a reunirse con sus amigos, murmurando ... 

Hacia la hora en que Malcolm debia hallarse 
en el Regente, Mauncio Renard, a fin de des
acredilarle a los ojos de Frances, preparó las 
cosas de modo que aquél se encontrase en si
tuación comprometida. Enterado como estaba 
de que con Malcolm y su cliente estana una jo
ven, le seria facil, con diplomatico juego, dar a 
suponer a Frances que su cprc tendiente• (se ha
bia en!erado de que lo era por Florencia mien
tras Frances, al ser anunciado Malcolm, salia a 
rec1birk), se enconlraba divirtiéndose con otra. 
Así pues prop uso ir al Regente a bailar un. poco 
aceptando sus amigos con sumo gusto. . 

El señor SmLh, su h1ja y Malcolm ocupaban 
una mesa. Durante la cena, el srñor Smilh, en
tusiasmada por las danzas ejecutadas por fres
quitas bailarinas, se separó de su hija y de Mal· 
colm, por un momenlo, para ir a contemplar de 

.• 
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cerca las formas ... artísticas de las hijas d.! 
Venus. 

Sally, la hija del entusiasta espectador, no ca
bia en su pid de gozo teniendo a su lado a un 
joven tan di-tinguido como Malcolm. 

Mauricio no perd a de vista a la pareja y apro
vechó una oportunidad (Sally Je daba golpeci
tos en el brazoJ a M lcolm sonriéndole con co
queteria) para decirle a Frances: 

... y tuvo la de_cepción de comprobar que le 
bastaba a Malcolm ... 

-¿No es l'Se el amigo de usted? Lo creia ocu
paòo en negocios imporlantes. 

Franct's corrió el rit'sgo de que se le salieran 
los ojos de las respectivas órbitas al ver, a po
co~ metros de su mesa, a Malcolm ... con una ..• 
m1 j<'r ... y que esta mujer con exagerada insis
tencia cons gufa que Malcolm bailase con ella. 

El d1sgusto de f rances permitió a Mauricio 
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provocar un mutuo enfado entre los dos novios, 
bailando con Frances. 

El pobre Malcolm, pasmado, dirigió tres 6 
cuatro palabras triviales a Frances a las que ésta 
contestó con gesto de desaire, dando a enten
der a Malcolm que ella le suponfa infiel a sus 
promesas. Aquel sitio no era sin embargo el 
mas adecuado para las explicac10nes. Ademas, 
por no estropear la combinación con el señor 
Smith, Malcolm no podia ser incorrecto con su 
bija. 

D<!sde la escena del encuentro, de la que acte
mas del dolor moral Malcolm conservaria el re
cuerdo del dolor material producido por los pi
sotones de Frances, una fierectlla en sus crisis 
nerviosas, esta última no tenia sosiego. De haber 
llevado las cartas consigo la':i. consultaria sobre 
el caso. Abrió su monedero para cerciorarse de 
que no había en él los naipes, y entonces supo 
la causa del chasco recibido: rhabia dejado olvi
dada su pata de conejo en su cuartol Tozuda 
en su mania de volver é casa, para evitarse ma
yores d~sgracias separada de su pala de conejo, 
sus amtgos, por complacerla, abandonaran el 
restaurant. 

M_alcol~ n~o tuvo tiempo de seguir con su pen
sam ten to a Frances porque el señor Smith re
gresaba de sus exploraciones por los camarines 
de las artistas, las cuales repetiria a menudo. 

Hombre practico, el ciudadano de Llanos de 
Plata, considerando que para distraerse con 
toda libertad necesilaba que su hija se las arre
glara por su fado, le dijo a Malcolm: 
.. -No se preocupe por lo del contrato, j wen ... 
~~ t?e h_ace us~ed el favor ~e acompañar a Sally 
a dtverttrse aht durante sets ú ocho dias, yo pa
garé los gastos. 

-· 
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Su porvenir asegurado con el contrato de 
Smith en la casa de maquinaria ysu amor propio 
de bombre, que no le permitfa renunciar a sus 
derechos de hacer, demro de lo normal, lo que 
le conviniere, dictaron a Malcolm que no debía 
desperdiciar la ocasión que le brindaba el señor 
Smith a cambio de ser amable, unos días, con 
su hija. 

Aquella noche tambtén, Mame, la doncella 
ruin, descubría donde estaba la caja de cauda
les de los jóvenes esposos. 

A la mañana siguiente, como siempre aconte
ce, las explicacianes entre Frances y Malcolm, 
sólo sirvteron para complicar las cosas. 

-¿Por qué has ido a cenar con ese tipe de 
pelo atascado de bandolina? 

-¿Y tú? ¿No has estado bailando con una ru
bia antipatica? 

St, pero yo ... 
-No me vengas con cuentos tartaros ... Te di

go que no ... ¡Ay, mira, que me da ... que me da .. ! 
¡Callate! No me irrites los nervios porque seria 
capaz de clavarte las uñas en el rostro ... asi. .. 
rAyl ¿Ves? Me vas a volver Joca, Joca ... ¡Y decías 
q ue me amabas! 

-Bueno, basta. \'o no tengo nada que repro
cbarme, ¿lo oyes? Y no me parece conveniente 
el recibimiento que me acabas de hacer. 

-Te escuece la llaga, ¿eh?... Pues si no te 
gusta el caldo te daré tres tazas y media. 

-Me parecias otra .. Me equivoqué contigo. 
-Eso es lo que yo pensaba de tí.. No quiero 

volver a verte en los días de mi vida. ¡Adiós! 
-Esto es un consuelo para mí. ¡Ad1ós! 
Sí Mauricio había previsto una rotura total, su 

ixito era rotundo. 
Después de la lormenta viene la calma, y en 

! 

li 
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un caso como el de Frances, la reflexión. Lo pri~ 
mero que ella hizo fué buscar en el libro de 
presagies las consecuencias de su infortunio. Y 
leyó, en varios capftulos: 

• Las personas que han nacido en el mes dl 
febrero y que !engan contrariedades amorosos, 
corren peligro de perder la razón. • 

• Para probar st estd uno loco ó cuerdo, ci~ 
rrense los ojos, sóquese la lengua y tóquese la 
punta de la nariz". 

• Ot ra prueba:- Ciérrense los ojos, crúcense 
las monos y trótese de agarrar la nariz y la ore
ja simul/dneamente." 

M31Uricio fué anunciada por la doncella .. •a 
Francesa tiempo de evitar a ésta Ja locura ha
ciendo las prut· bas aconsejadas por el libro. 

Mauricio adivinó en el rostro de Frances la 
disputa con su novio y se propuso sacar parttdo 
de la situación. 

-Permflame, señorila Frances, que la ruegue 
que me acepte estos bombones .... Supongo que 
no pone usted esa cara lriste, en mi presencia. 
para que me vaya .... 

-[Estoy perdiendo Ja razónl 
-¡Ah! Esta usted enamorada? 
-D1sgustos que una tiene .... Pero ahora soy 

completamente libre. 
- Yo siempre la creí a usted libre .... 
-No quiero disgustarme mas .... Desde que 

me lo puse en la cabeza me parece que me ali
vio la pena .... 

-¿No influiran tal vez los bombones? 
-QuizL .. Ha tenido usted una buena idea 

trayéndomelos, .. A lo menos, usted es un bom
bre oponuno ... 

- Yo la aprecio a usted mucbc, France!: .... 
-Si .. ya lo sé .... 

23 
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- Y yo por usted .... 
-Si... ya lo sé .... 

• * • 
Malcolm se había converlido en el acompa-

ñante de Sally durante una semana, v el padre 
parecia querer recuperar en ocho días los años 
de vida monórona en Llanos de Plata. Estaba 
ademas satisfccho de Ja alegria de su hija que 
ponia por las nubes a Malcolm. Pvr las palabras 
de su hij-1, el señor Smith dedujo que la niña se 
perecía por aquél y de acuerdo con ella ideó un 
plan consistente en que en el momento en que 
Sally rogara, por la tarde, a Malcolm, que le 
ayudara a pont:rse el abngo de pieles, ella lo 
retuviera en sus brazos y le insinuara que le 
ama ba. La cosa s dió bien y el padre de Sally, 
previt>ndo la felicidad asegurada de su htja y 
para él el cobro de la herencia, hizo u 1a entra
da sensacional en compañía de un reporter fo
ogniftco. Conste, sin embargo, que Malcolm 
fué en txtremo correcto .... 

-¡Muchas felicidades, amigo mín1 Veo que al 
fin sr ha rn;1morado usted. ¡Vayal Yo le rEgalaré
el anillo de boda. 

Malcolm, e-tupefacto, y sin saber qué hacer 
ante aquella formidable combinación rlel padre 
y de la hijR, 00 pUdO prOlt'Star a t1cmp0. 

El diano de la noche pubhcó el siguiente 
suelto, n:dactado por orden del propio padre 
de Sally por el reporter que sacó la comprome
tedora forngraiía de Sally y Malcolm dandole 
ella el br;;zr>, y la citada fotoe:rafía: 

"'Se anuncia la próxima boda de Malcolm Da
le con una bei/Lsima joven del Oesle."' 

Lo qu.: ro decía t:l dtario era que Malcolm no 
consentia en lo de la boda y forzaba su imagi
nación por encontrar una solución. ¡Si pudiese 

' 
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arrancar el contralo y luego huir, lo demas se 
arreglada solo! 
· franres leyó la noticia y, claro, vertió lagri

mas a pesar de que habia dicho que no le que
ria mas ni le interesaba un apice lo que hiciera 
Malcolm. 

Mauricio, oportuno, se aprovecbó astutamen
te para consolar el corazón de la desilusionada ... 
y se ofrl"ció, re ndidamente, a casarse con ella 
pintandola la felicidad de un rosa sólido. 

• • • frances se decidió a realizar un matrimonio 
que mas bien era un suicidio ó el deseo de ven
garse de Malcolm demostrandole que no le fal
taban pretend1entes ni marido, y el dia señalado 
para emprender el vi .. j · hacia la ciudad donde 
vivlan las familias de frances, florencia y Gran· 
dall, para presentar, la primera, su novio a su 
madre y casarse all! mismo, en seguida, sus ami
gos, los casaditos dispuestos a recon,cJiiarse con 
el padre de florencia, se ofrecieron a acompa
ñarlos. 

Como Frances tenia que recoger su vestido 
nupcial. é3ta y su futuro esposo Mauricio se se
pararen de florencia y Orandall, qut:dando en 
encontrarse en el tren que debía conducirlos 
a su ciudad, y dirigiéndose, por un lado, Fran
ces y Mauricio hacia la casa de la modista, y por 
el otro lado, Florcncia r Orandall hacia la es
tacíón. 

Mame, la donce!la infiel, se comunicaba con 
sus cómplices. 

-Esta noche debemos dar el golpe. No h bni 
nadie en la casa. Siguiendo mis instruccionrs no 
correréis el menor peligro y podréis "frabajar• 
con calma. Mientras vosotros os •arregldis" con 
la caja de caudales, yo vigilaré en la calle, de-
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bajo del balcón y os haré una señal cuando Ja 
fuga, con los líos, pueda hacerse sin lt!mor. 

Los malhechores ejecutaron las órdenes de 
~am~ y poco después se ir.troducían en las ba
b1tac1ones_ que no eran suyas, como si lo fueran. 

fl'?renCla y Orandall ll~gaban entretanto a la 
estactón. faltaba todavía media horll para la lle
gada del tr~n que partfa diez minutos después. 
Grandall dejó a su esposa en la sala de espera 
~el andén, y c;alió de la estación, para acompa
narlo basta un coche, con un camarada d: cole
gio, un vit>iO amig~ que, p~ocedt!nte de Europa. 
regresaba a la capttal amencana despué'i de cin
co años de ausencia. Quieras 6 no, Orandall 
por complacencia, acept(l la inv1tación del ami~ 
go a tomar un ref esco, a la salud de ambos. 
Los dos amigos platicaron sobre mil cosas de 
otros dí~s fd_ices po~ cierto, y el liempo, que no 
espera a nad1e, seguta su curso inalterable. 

En casa de la modi:ta, Frances sufría el susto 
mayor de su vida: un gato negro, ademas del 
mal agüero que por si solo sign1ficaba, con tor
pez~ prop1a de un animal, ven ió en ci ma del 
veshdo blanco de novia, un tintero de tinta ne
gra. Alocad~, Frances hu}ó de casa de la modis
ta quien, furiosa contra el fclino no sabia si co
mérselo vivo ó venderlo a buen' precio, porque 
era d!! muchas carnes, a una detallista de cone
jos de campo ... (?) 

Ante tal presagio, Frances no pocia ni debía 
casarsr. Completamente resuella a renunciar a 
¡¡er, a sabitndas, infeliz si se casaba )e d1j0 a 
Mauricio: ' 

- Tenemos que desistir de la boda: un gato 
negro cruzó mi camino y derramó tinta sobre 
mi traje nupcial. 

-Pero, Frances, esas son manias tuyas. Esta-

I 
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~os en v1speras e casarnos y no me parece se-
n_o que por una tontería como la que ha suec-
dido, se rompa Iodo. 

-Es inútil, Mauricio ... JQuién sabe lo que nos 
sucederfa a los dos .. .l No, no me caso. Vuelvo a 
casa de Florenci~, y tú, ve en seguida a avisaria 
a ella y a su mando, que deben estar esperando· 
nos l'n la estación, que no nos casamos. 

-Se va_n a reir de nosotros, de mi, y tendnln 
nzón ... S•n embargo voy a ir, pero supongo 
que eso te pasara pronto y que la boda habra 
sufrido nada mas que un retraso. 

. -Si... Eso es... Nos casaremos en otra oc .. 
ssón ... 

qrandall se separó de su camarada, pues era 
cas1 la _hora de la salida del tren. Florencia, en 
la estac1ón, presa de una impaciencia terrible 
durante los ültimos cinco minutos se instaló 
con el equipaje, en un departamento de prime~ 
ra .c1ase y reservó los asientos de su esposo y 
amtgos. 

frente a In estación, Orandall se encontró con 
Malcolm, triste y ojeroso como un enfermo des
hauci:~do. 

-¿Tú por aqui? ¡Ah yal Habras sabido que 
tamb1én se casa frances y bas venido a ver si 
realmente se marcha a presentar al novio a sa 
madre, ¿no? 

-Eso ya ¡.ne lo figuraba ... Estoy alontado y 
ya nada mc tmporta ... He sido vïctima de un 
rapto del que no sé cómo librarme ... N~cesito 
estar solo y soy capaz de romperme la cabeza 
contra un farol. 

-JNO ten~as la cabeza tan dura hombrel Mi
ra, vé a mi casa y '?cupa la habitación que te 
plazca ... No hay nad1e ... Conque puedes dispo
ner de Iodo lo que balles en ella ... y adiós ... que 
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me parece que voy a llegar tarde al tren y esos 
me esperan ... Ah, oye; yo lo siento porti, pero 
yasabes que Frances es amiga de Florencia y 
chico, no podia negarme a asistir a su boda. 

Cuando llt:gó Orandall al anden, el tren se ba
llaba fuera de alcance y en él había partido Flo
rencia porque en el mismo instante en que da
ban la señal de salida del tren le pareció que 
tres personas, su esposo y los prometidos, su
bían apresuradamente al único departamento 
cuya puerta, un empleada iba a cerrar. 

Orandall, dandose a Satanas (como jefe de los 
diablo•) suponiendo que su esposa, Frances y 
Mauricio iban en aquel tren, toda vez que no se 
les vria por la estac1ón, esperó un tren bis que 
salia quince minutes después. 

Por su parle, Florencia, convencida de que 
los que ella esperaba no se ballaban en el tren, 
volvió a la capital desde la próxima estación. 

Mauricio, no halló a nadie en la estación pues 
llegó media hora después de la salida del tren 
bis. Como era de noche, esperó el nuevo dia 
para ir a ver a frances y preguntar si Florencia 
y Orandall se habian marchado sin ellos. 

Frances llegó a casa de sus amigos antes que 
Malcolm pero la llegada de éste, que se dirigió 
a otra habitación en cuya cama se disponia a 
acostarse en segdda, no fué advertida por ella. 

En cambio los ladron'!s, se pusieron en guar
dia, mas hicieron cUidO. Entonc!S Frances y MaJ
co:m, todavía vestida, (es un detalle porque be
mos dicho que iba a acostarse} se alarmaren, é 
i~conscientemente, tras breves y graciosas ma
ntobras, (ladrones y e llos se perseguian, sin ver
se, dando vueltas de una habilación a otra, como 
en torno de una circunferencia) ellos mismos, 
cada cua! por su lado, sin verse mutuamente, se 
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pusieron al alcance de los ladrones, que al fin 
los apercibieron, y recibieron de ellos tantos 
p~rrazos com<;> fueron necesarios para que per
dieran el senlldo. 

Poco después , mientras los ladrones se ocupa
ban en su delicada tarea de liar paquetes, Fran
ces y Malcolm se despojaron de una piet de 
oso con que los malhechores los habían cubier
to (una piel cada uno), y dejaron de hacer el oso 
para entrar, con la natural sorpresa, en el terre
na de las explicaciones. 

-¿l ò11o has venido a parar aqui, Malcolm? 
¿Por qué me diste un porrazo? 

-Y tú, ¿por qué no te has marchado? Eso del 
porrazo lo debes decir por el que me has dado 
¿no? . 

-¿Yo? 
-Calla ... Me parece que alguien se acerca ...• 
En efecto, dos estupendes porrazos les fueron 

suministrados gratuitamente por dos misteriosos 
desconocidos mal educades que olvidaron pre
sentarse. Otra vez, los dos infelices ex-novios 
perdieron el sen1ido. 

A la una de la madrugada Florencia, de re
gresa, llamó a la puerta de su casa sin obtener 
respuesta. Lo:; ladrones, avisados desde la calle 
mediante unos gol pes con el tacón del zapato 
de Mame en un hueco metalico, sa1ieron albal
cón P.ara arrojarle ;i su cómplice los paquetes 
de objetos robades. Pao uno:. policías, extraña
dos de la sospechosa conducta de Mame, descu
brieron a los ladrones y subteron a Ja casa al 
mismo tiempo que Florencla, con Mauricio a 
quien para averiguar si había marchado o ~o, 
teldoneara antes a su club, consiguieron que 
frances, recobrando el sentida así como Mal
calm, les abriese la puerta. 



Malcolm, comprendiendo rapidam(nte que su 
presencia a tal hora de la madrugadél, en la ca
sa, solo con frances era muy comprometedora, 
intentó huir por e balcón cuando los polidas 
acababan de ver desaparecer hacia el interior a 
los dos lad ones de marras que, para huir, st 
colaron bonitamente en las habitaciones del se· 
iior Smith y su hija. 

Malcolm hubo de resignarse a volver al lado 
de frances, empujado por un guardia que salió 
a cortarle el paso por otro conducto que el del 
balcón, y florencia lanzó un grito: 

-¡Qué vergüenza! 
Mauricio daba gracias al cielo por haberle 

impedido casarst" con Frances. ¡Por lo visto era 
una niña de cuiJadu! 

-No se alarmen ustedes-les d1jo Malcolm.
Yo no estaba en este cuarto ¿verdad Frances? 

-No, digo, sí, digo, no. Yo estoy mareada. 
No comprendo nada .... 

Afortunadamente se arregló todo, pues el se
ñor Smilh, descubriendo a los ladrunes, los 
obligó a salir de su cuarto por donde habían 
entrado en él, conduciéndolos, revólver en ma
no, a presencia de la polida que se encargó de 
ellos dt:jando en paz a Malcolm, y de los vecinos 
de las otras habitaciones. 

Frances, que solo amaba a Malcolm, le abra
zó, y se lo dijo con toda el alma, y el señor 
Smith que contaba casarlo con su hij1, iba a ar
mar un escanda1o descomunal ... pero vió al vol
verse hacia su hija, para ver si lloraba de celos, 
que la niña no se asustaba por tan poca cosa y 
que se agarraba con fuerza al cuello de Mauricio 
quien, atriendo desmesuradament.: los ojos, 
conhba las perlas valiosas de un ine timable 
collar. Esta vez sí que habrfa casamiento. Mauri-
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-Sl, padre ... 
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CIO chiflaría a Ja JOVen ... que no era feílla ... .. 
Dtspués de tantas cal~midades, bien merecía 

Malcolm la felic1dad soñada ccn Frances que al 
fin se decidió por él, creyendo en él, y al que 
había prometido no ser mas supt:rsticiosa. 

Pero el día señalado para casarse se puso a 
llover y Frances, dolorida, suplicó a Malcolm 
prorrogase la boda basta que renaciera Ja cal· 
ma. 

Como Malcolm se exclamara, Orandall, (que 
menuda broma había hecho viajando solo el 
dia de los grandes acontecimit:ntos en su casa 
de la capital) guiñandole el ojo, Je murmuró al 
oido: 

-No te apures ... Piensa en lo feliz que senis 
cuando deje d, llover ... 

Cesó Ja lluvia y reinó la paz ... y en el silencio 
de la mans1ón de Dios se oyeron dos palabras 

r 

suaves como un suspiro, que sellaron para siem- ¡1 
pre, dos vidas: r 

-Sf, padre... ! 
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